UNIÓN DE ENFERMOS Y ANCIANOS MISIONEROS
SUBSIDIO OCTUBRE
Propuesta de ambientación

Poner en el centro del lugar de reunión un rosario, en la medida de lo posible, un rosario misionero. Acompañarlo con algún mapa mundial o con alguna imagen que represente al mundo entero.
Presentación
Este momento de oración tiene como marco el Octubre Misionero, que todos los años celebra la Iglesia universal. Dios reúne en torno a Él a todos los seres humanos, pero se fija con especial amor en el pobre, el humilde, el afligido, el anciano. La Iglesia vive en este mes el Octubre Misionero, mes especialmente dedicado a rezar por los misioneros y a ofrecer sacrificios para que la Palabra de Dios sea conocida por todos los pueblos. También se nos invita a colaborar económicamente con los distintos proyectos de evangelización que llevan a cabo los misioneros y, por último, pero no por eso menos importante, rezar para que surjan de entre nuestras comunidades cristianas, familias e instituciones, vocaciones misioneras.
Lectura del Profeta Isaías 60, 1-6
¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! Porque las tinieblas cubren la tierra y una densa oscuridad, a las naciones, pero sobre ti brillará el Señor y su gloria aparecerá sobre ti. Las naciones caminarán a tu luz y los reyes, al esplendor de tu aurora.

Mira a tu alrededor y observa: todos se han reunido y vienen hacia ti; tus hijos llegan desde lejos y tus hijas son llevadas en brazos. Al ver esto, estarás radiante, palpitará y se ensanchará tu corazón, porque se volcarán sobre ti los tesoros del mar y las riquezas de las naciones llegarán hasta ti. Te cubrirá una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Todos ellos vendrán desde Sabá, trayendo oro e incienso, y pregonarán las alabanzas del Señor.
Responsorio
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V/. A toda la tierra alcanza su pregón.

R/. Y hasta los límites del orbe su lenguaje.
Lectura del santo Evangelio según San Marcos 16, 15-20
Entonces Jesús les dijo: “Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán”.

Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba su palabra con los milagros que la acompañaban.
Reflexión

La Obra Pontificia para la Propagación de la Fe fue fundada en Lyón, Francia, en 1822, por un grupo de laicos entre los que sobresalía Marie Pauline Jaricot, y se propagó por distintos países y continentes, hasta que el 3 de Mayo de 1922 fue reconocida como Obra Pontificia por Pío XI, pasando su sede central de Lyón a Roma. De esta manera se convirtió en un órgano oficial de la Iglesia para la cooperación misionera. Cuatro años más tarde fue instituida la Jornada Misionera Mundial (14 de Abril de 1926), que actualmente se celebra en Argentina el segundo domingo de Octubre. La UEAM es parte de la Obra de Propagación de la Fe, y entre las principales tareas encomendadas por la Iglesia a esta Obra se destacan:

- Suscitar en los ámbitos pastorales del Pueblo de Dios el interés por la evangelización universal, haciendo que las comunidades eclesiales sean conscientes de su vocación misionera universal.

- Favorecer la animación, la información y la sensibilización misioneras.

- Promover entre los fieles las vocaciones misioneras.

- Contribuir con ayudas económicas al Fondo de Solidaridad Universal para atender las necesidades de todas las Iglesias en misión.

- Fortalecer la oración por la acción misionera de la Iglesia en todas sus dimensiones.
Testimonio

Hace 32 años que Sabina se fue a Ruanda con otra hermana española. Eran las primeras Hijas de la Caridad que llegaban a la zona. Hoy sigue allí, en Kigali, una tierra que se ha visto sumergida en el dolor. Llegó para fundar la misión en Ruanda. Las Hijas de la Caridad en aquella época abrieron 6 misiones en Burundi y 3 en Ruanda. Entre los años 85 y 87 el presidente de Burundi negó los visados a todos los misioneros y lar hermanas tuvieron que abandonar el país.

Más tarde llegó el horror de la guerra. Cuando ocurrió el genocidio (1994) las hermanas se trasladaron a Goma, en el Congo, para poder asistir a los refugiados. Se juntaron cerca de 35 hermanas. Al poco estalló la epidemia de cólera, debido a que se tiraban los cadáveres al lago Kivu y la gente bebía el agua. La epidemia fue de una violencia terrible. Los soldados franceses enviados allí traían agua potable al campo.

Un soldado les decía: "¡Qué gran labor realizan, hermanas!, ¿Qué puedo hacer yo?". Y sacó el dinero que llevaba y se lo entregó. Aquel dinero lo utilizaron para dar de comer a la gente, porque era muy triste ver cómo venían de Ruanda sin nada.

En el año 1996 las Hijas de la Caridad tuvieron una asamblea para responder a las nuevas pobrezas que habían surgido en el país. Se pusieron manos a la obra. Ahora trabajan en diversas áreas. La primera, con los niños de la calle. Son numerosísimos, sobre todo chicas. Atienden a los más de 100.000 presos de las cárceles de Ruanda, muchos de ellos a la espera de juicio. Una cifra que podría alcanzar los 700.000. Entre los reclusos hay muchos enfermos de SIDA y tuberculosis. También se centran en el trabajo con la mujer. Es un país de mujeres, especialmente tras la guerra en la que murieron muchos hombres. Muchos otros están en las cárceles. Por eso han organizado asociaciones de mujeres y se trabaja con todas sin ninguna discriminación. Se tienen reuniones se comparte la palabra de Dios, se piden tierras para que puedan cultivarlas, se trata de ayudar a que sus hijos estudien y puedan salir adelante... Las mujeres son muy valientes. Vale la pena ayudarlas porque tienen mucha fortaleza y sacan todo adelante. También trabajan con los huérfanos, hacen frente al SIDA...
Preces

La intención misionera del Papa para octubre es: “Para que el Pueblo de Dios, que recibió de Cristo el mandato de ir a predicar el Evangelio a todas las criaturas, asuma con empeño su responsabilidad misionera y la considere como el mayor servicio que puede ofrecer a la humanidad”. Rezamos por ello y añadimos las siguientes intenciones respondiendo a cada una: “Escúchanos, Padre, por Jesús misionero”:

- Por todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos, que de un extremo al otro del mundo, en comunión con el Papa y todos los Obispos, anuncian tu mensaje de amor comprometidos siempre con los más pobres. Oremos.

- Por todos los gobernantes de las naciones, para que busquen siempre y ante todo el bien de cada hombre. Oremos.

- Por todos los que sufren el hambre, la guerra, la injusticia, la enfermedad, la soledad... para que reciban el consuelo y la fuerza de Dios. Oremos.

- Para que nosotros, los más favorecidos, sepamos ofrecer nuestros problemas, sufrimientos, dolores en beneficio de la Misión. Oremos.

- Por todos los jóvenes, para que guardando silencio en su corazón, escuchen la voz del Señor y sepan decir sí a la llamada a la vocación misionera. Oremos.

- Para que Argentina siga siendo generosa tanto a nivel humano como material y podamos colaborar con toda la Iglesia Universal en la extensión de la Palabra de Dios. Oremos.

Señor, tu que eres el Buen Pastor y guía de la Iglesia; Tú, que diste tu vida para que nosotros la tuviéramos en abundancia, escucha nuestras oraciones y no permitas que nos separemos de ti. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Compromiso misionero

En este mes especialmente misionero podemos comprometernos a realizar las cuatro acciones propuestas para celebrar el mismo:
- Rezar por los misioneros y misioneras del mundo que ya están en tierra de misión.

- Ofrecer nuestros sacrificios, nuestras enfermedades, nuestros dolores, por la misión universal.

- Realizar un aporte económico para el sostenimiento de las misiones.

- Rezar para que surjan cada vez más vocaciones misioneras, tanto de laicos, como de sacerdotes y consagrados.
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